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Annotation 


la noche de Halloween un misterioso personaje se 
apodera de Ratonia. ¿Qué va a ser de todos sus habitantes? 
¡Suerte que mi amigo Metomentodo Quesoso está dispuesto 
a ayudarme para salvarlos a todos! Incluye todos los 
secretos para organizar una noche de HALLOWEEN. 


.. y él es quesoso, ¡Metomentodo Quesoso! 


METOMEÉNTODO QUÉSOSO 


i 








Y AGENCIA AavVÉSOSO 


¿M1 vieres averiguar algo? 

Y n consejo: llámame 

£ | mejor investigador soy yo 
5, oy el más eficiente 

O el más eficaz 

S ¡empre alerta 

O siempre listo 





€n la universidad: del puerto de Ratonia! 





Geronimo Stilton 


EL EXTRAÑO CASO 
DE LA NOCHE 
DE HALLOWEEN 





DESTINO 


FALTAN POCOS DÍAS 
PARA HALLOWEEN... 


$ 


Amo 
Era una oscura tarde de octubre. cd 
Por las calles de Ratonia, la Ciudad 
de los Ratones, el viento soplaba A 
furioso, intentando arrancar los paraguaS s 7 


¡BIEE, qué frío! Y 
Me dirigía hacia el 
centro porque... 

Oh, perdonad, no me 
he presentado: mi 
nombre es Stilton, 
¡Se 










FALTAN POCOS DÍAS rd PARA HALLOWEEN... 


Como os decía, me dirigía hacia el centro por- 

que tenía una cita con mi sobrinito Benjamín. 

En cuanto me vio, corrió feliz a mi encuentro 

y me abrazó: 

—;¡Hola, tío Geronimo! ¡Te quiero! 

Yo le di un besito en la punta de los bigotes. 

—;¡Hola, sobrinito querido, quesito mío, 

Y ratoncito de mi corazón! ¡Yo también 

te quiero! 

Benjamín me susurró al oído: 

—Tiíto, ¿puedo pedirte un favor? 

Yo lo animé: 

—¡Todo lo que quieras! 

Él murmuró, tímido: 

—Faltan pocos días para Halloween: ¿Me ayu- 

darías... ejem, me ayudarías a organizar una fiesta para 

mis amigos? Y, A 

Yo lo abracé con afecto. 

—Pues claro, ratoncito. La organizaremos en 

mi casa. ¡Será divertidísimo! 


FALTAN POCOS DÍAS Dd PARA HALLOWEEN... 


Nos dirigimos a la tienda de bromas más sur- 
tida de la ciudad... 





¡HAS PICADO! 
¡HAS PICADO! 
¡HAS PICADO! 


Entramos en la tienda donde el propietario, 


—Jo, jo, jo, ¿te gusta mi anillo? 

Me acerqué al anillo... 

Y un chorro de AGUÁ n dio en la cara. 
Tortillo es el ratón más guasón de la isla. 


Adora gastar bromas (sobre todo a mí), pero 
¡es tan simpático que nunca me ofendo! 
Admiramos una Y FAN calabaza naranja: 
—¡Qué decoración de Halloween tan bonita! 





ma superblanda; 14, Anillo lanza-agua. 





_ ¡Has PICADO! SA ¡HAS PICADO! 


Me fijé que encima de la calabaza había una 
piel de plátano. ¡Qué extraño! 
Benjamín se probó disfraces para su fiesta: 
¿ASASIMA, Espectro, ESQUELETO. 
Estábamos indecisos, así que decidimos vol- 
ver al día siguiente. 

Íbamos a salir cuando alguien me tiró de los 
bigotes desde atrás: 

—;¡Has picado! 

Me volví, pero no había nadie. ¡Qué £x- 
traño! 

De nuevo, alguien me tiró de los bigotes. 
—;¡Has picado! ¡Has picado! 

Miré a mi alrededor. Nadie. ¡Qué extraño! 
—¡Has picado! ¡Has picado! ¡Has picado! 

Y sin embargo, no había nadie. ¡Qué 
extraño! 

Por debajo de la calabaza vi una cola. 
Asomó el morro de un roedor. 

—iCucú, cucú, cucú? 





2 > 


¡HAS PICADO! os ¡HAS PICADO! 


Yo di un salto atrás. 

—Pero ¿quién es? 

Se asomó un ratón de pelaje gris como el hu- 

mo, con los bigotes relucientes de brillantina. 

—;¡Stiltonino! ¿Te ha gustado la bromina? 

Suspiré resignado. Lo había reconocido. 

Era METOMENTOoDO QALUÉSOSO. 

—Stiltonino, me vendría bien una ayudina 
caso muy MISTERIOSO relacionado 

con alloweep... 

—¡Lo siento de veras, Metomentodo, pero 

no tengo tiempo! Le he prometido a mi sobri- 





nito organizarle una fiesta para 
Me despedí y me fui. 
¿vittonito? 
4 e 
e ¿9ss% OS 
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¡ÉSTE ES UN CASO 
PARA METOMENTODO! 


La mañana siguiente volví para comprar los 
disfraces, pero me encontré a Tortillo hecho 
un mar de lágrimas. 

—i¡Los ladrones me han desvalijado la tien- 
da! ¡Soy un ratón arruinadooo00000! 

Miré a mi alrededor: las estanterías estaban 
vacías. Ya no había nada de nada: ni bro- 
mas, ni decoraciones, ni disPraces... 

En aquel momento, sonó el teléfono. 
Tortillo se sonó las narices: “Prrrrrprat 
Después respondió al teléfono: 
—¿Diga? Chicho Pasticho, ¿eres tú? ¿Sabes 
que me han robado? ¿eóm0000007 
¿También a ti? ¿También a ti te lo han quita- 
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do todo? ¿Y lo mismo 
les ha pasado a Ratoni- 
llo Bombillo, a Trocho 
Mocho y a Dubidú 
Mambrú? Pero enton- 
ces... ¡todas las 
tiendas de bro- 
mas de la Isla de 
los Ratones han 
sido saqueadas 
esta noche! 
Yo reflexioné, 
pensativo, 
—Hummm, qué A 
Me despedí en seguida de Q 
Tortillo y tomé el autobús 
para ir a comprar al centro 
comercial. En el autobús 
oí en la radio las últimas 
noticias: 
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¡ÉSTE ES UN CASO $ PARA METOMENTODO! 


—;¡... saqueada esta noche la gran fábrica de 
bromas «BADABÚM», que surtía a to- 
das las tiendas de la Isla de los Ratones! 
Cada vez más sorprendido, me dirigí hacia el 
Ahí me esperaba otra sorpresa: en la verdule- 
ría... ya no quedaban calabazas, ¡alguien las 
había robado todas por la no- 
Y che! 
Volví a casa y dejé la compra 
en la cocina. 
Encenádlí el televisor. 
—;¡Noticias de ultimísima 
hora! ¡Han sido robadas todas todas todas 
las calabazas de todas las tiendas de la isla! 
Un campesino entrevistado declaró: 
—Si pillo al que me ha soplado mis bonitas 
calabazas... había prometido a mi sobrinito 
la más grande para su fiesta de Halloween... 


Malloween? 









Una campanilla me sonó en la cala- 
baza, ejem, quiero decir en la cabeza. 
Las tiendas de bromas... 

La fábrica de bromas... 

Todas las calabazas de la isla... 
¿Qué tenían en común esos extra- 
ños robos?' Quizá... ¡¡¡el ladrón 
quería impedir que se celebrase 
Halloween!!! 

Pero ¿quién querría sabotear 


la fiesta de Ha]lowect? 





ai 
¿Quién> , ¡80 z 
“Quiero ¿QU 
¿Quiééééééééén> 

Mi amigo Metomentodo me había hablado 
precisamente de un misterio relacionado con 


Halloween... 
Ése era un caso para Quesoso, 


1 
so: 
-METO MENTODO auESso 
l 





él 


GELATINA VERDE 
Y GUSANOS APESTOSOS 


Corrí a casa de Metomentodo Quesoso, en la 
zona del puerto. 

Su oficina era una ¿est aTt4laga y 
pulgosa cabañucha comprimida entre dos ras- 
cacielos. Llamé a la puerta... 

¡Me cayó en la cabeza un cubo lleno de as- 
querosa GELATINA verde, llena de horri- 
bles gusanos blancos! 

a 5 
e 
La puerta se abrió, y Metomentodo exclamó 
satisfecho: 

—Oh, ¿eres tú, Stiltonino? ¿Te ha gustado 
mi truquito antiespías? 
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Sólo entonces comprendí que se trataba de 
una broma. ¡Los gusanos eran de goma, la 
gelatina era sintética! Protesté: 

—Antes de nada, por favor, no me llames 
Stiltonino, mi nombre es Silton, SGeronimo 


AHilton. 


Él sonrió bajo los bigotes. 
—Una preguntina para ti, Stiltonino: 
¡ÁMO Es 2, ¿cómo es que nunca trotas por 
; ¿102? O este barrio? Por fin te has perca- 
PY ¿ tado de que hay un misterio que 
% lod seno? tiene que ver con oweej, 
¿eh? Yo ya me había dado cuenta 
hace un ratino. 
Admití que me había equivocado. 
—Tenías razón, Metomentodo. Pero dime, 
¿qué hacemos ahora? ¿Por dón- 
de empezamos? 


Él me señaló una maleta cerca 
de la puerta. 
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—¿Ves esa maletina? Voy a AM 
hacer un viajecino... porque e 
tengo una sospechina | 
y quiero seguir la 
pistina... ¡en cuanto 
tenga novedades te 
llamaré al telefonino! 
—Metomentodo, es- 
pera, dime algo 
Pero él ya estaba le- 
jos., 











Tea y mi sobrinito Benjamín, agitando sobres 
de color naranja. 


—Geronimo, ¿tú también has recibido una 
invitación? Entonces ¡ 's todos juntos a 
esa misteriosa fiesta de fl a/|oween! | 
Yo negué con la cabeza. | 


—Nunca acepto invitaciones de desconoci- 
dos. Y ésta no me convence en absoluto... 


> ——— 


¡ámmo.. (29) SI TE ATREVES! 


Trampita me dio un pellizco en la cola. 

—Venga, pero si iremos todos, todos todísi- 
mos, porque este año no se encuentran ni 
bromas, ni disfraces, ni calabazas. A propósi- 

to, Geronimo, ¿sabes que tú no tie- 

nes necesidad de disfrazarte? ae 2 Mo, 
Ya tienes cara de zombie, es 4 
más, de MOMIA ... 

Yo propuse: 

—Venid todos a mi casa. No im- 
porta si no podemos comprar bromas y dis- 
fraces, ¡nos divertiremos de todos modos! 
Trampita resopló. 

—Geronimo, eres un tipo muy ambicuado... 
ti te gusta lo viejo, pero muévete un poco, 
IDESMÓMIATE? ¿Quién sabe, quizá 



















Tea ya estaba telefoneando a todas sus amigas. 
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_¡ÁBRELO... SITE ATREVES! 


—¡Perfecto, nos vemos mañana por la noche 
en el Parque de los Misterios! 

Benjamín no dijo nada, pero comprendí que 
le apetecía mucho ir. 








Sólo entonces acepté: 
—Está bien, como queráis. Yo también iré a 
la fiesta. 
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Hp ke 
Ate 
UN LEJANO 
ESTRUENDO 
DE MOTORES 


Aquella noche dormí mal: oía un lejano €s- 
truendo de motores... 

Cuando a la mañana siguiente miré por la 
ventana, bizqueé. 

Justo en el centro de la ciudad se levantaba 
una torre gigantesca, de una altura de más de 
cien plantas, completamente recubierta de 
una tela de color naranja. 

Me vestí y corrí fuera. 

Debajo de la torre se había reunido una mul- 
titud que observaba aquello boquiabierta. 
—¿Cómo habrán podido construirla en una 
sola noche? —preguntó sorprendida la por- 
tera de la calle del Queso de Bola 8. 
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UN LEJANO ESTRUENDO Eat DE MOTORES 
UN LEJANO ESTRLENDO Je 

—¿Y por qué está cubierta con esa 
tela? —preguntó el cartero. 

—Esta noche he oído extraños ruidos 
—Adijo el kiosquero. 
—¿No será una bro- 
“ma de Halloween? 
—se preguntó Entie- 


rratón Tenebrax, el P 2% 
empresario de pom- : 5 


o E 

























EL MISTERIOSO 
PARQUE 
DE LOS MISTERIOS 


Finalmente, llegó la noche del 31 de octubre: 
por toda la ciudad sonaba una musiquilla su- 
gerente... 


VENID AL Pr DeL huma | 
NTICOS/ 
¡SUFRIRÉIS ESCA cv 
yAL ENTE 
om. .0s ls < EXCELENTE 


¿Y SI querIs comer QUES 
Mi familia y yo nos dirigimos hacia el Parque 
de los Misterios. 

¡Cuántos roedores iban también hacia allí! 
¡Prácticamente TODA la ciudad! 

—Vaya, qué suerte haber sido invitados... 
—Seguro que nos divertiremos... 


30 _—— 


£ musrmoso pao FO DE LOS MISTERIOS 


- —¿Hueles el aroma a queso...? 

—Se me hace la boca agua... 

—;¡Y todo gratis! 

“Todos estaban contentos, es más, eonten- 
tísimos. 

¿Por qué, por qué, por qué sólo yo tenía un 
vago sentimiento de inquietud? 

Miré a mi alrededor y no vi a Metomentodo. 
¿Dónde estaría? 

Justo cuando estábamos a punto de 
entrar, sonó mi teléfono. ¿on 
Respondí: 

Diga, aquí Stilton, ¿Jexo- 
mo Hilton! 
Inmediatamente reconocí la 
de Metomentodo. 

Sin embargo, la línea tenía mu- 
chas interferencias. 

—¡NO ...yas ...rque ...rios 98099, 
—¿Cómo has dicho? ¡No te entiendo! “?/ 






















ML A YO 
NT, A 25% 


qe e 
ES ú 


7 E A 


“4 N 3h q DÍ SÍ 


aer” 





EL MISTERIOSO PARQUE 5 DE LOS MISTERIOS 


¡--.grosooo000! 

La llamada se cortó. Intenté llamarlo yo, 
rero fue inútil. Mientras tanto, la multitud se 
pretujaba en la entrada. Me fijé en que los 
1uros eran de galleta, recubiertos de choco- 
ate fundido. 

Juién sabe por qué, pero no me apetecía en- 













7 GUI: me guardé el teléfono en el | 
bols o y me uní a la larga fila de roedores. 
¿ntré en el Parque de los Misterios. 


| ÓN, | 
á sE VOI A ESSSAMENTE 
DETRAS DE MI... 









da 


¡EH, TÚ, 
CARA DE MOMIA! 


Al entrar en el parque, a cada invitado se 
le asignó una divertida máscara de payaso 
para ponérsela durante la fiesta. Yo di las gra- 





cias y me guardé la mía y la de Benjamín en el 

ba teniendo aquel oscuro PRESENTIMIENTO? 

Camareros vestidos de payaso nos sirvieron to- 
neladas de comida deliciosa: ¡todo gratis! 

¡Cuántas atracciones! Sin embargo, 

me todo estaba marcado 





En ú aa a vemo | 


símbolo: una cabeza de payaso. Hummm, 
¿qué significaba? Oí a alguien gritar: 
=¡Eh, tú, CARA DE MOMIA! 


¡SATA 
IS + 








' 


y ES 


A 
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Era Trampita, que agitaba un superbocadillo 
de queso triple relamiéndose los bigotes. 
—Quintales de comida para devorar gratis... 
regalada por un desconocido. ¡Parece impo- 
sible! 

Benjamín roía feliz unas patatitas fritas. 
—¡Prué , tío, están buenísimas! ¡Es la 
fiesta de oweehr más bonita del mundo! 
Tea me guiñó un ojo. 

—¿Ves como teníamos razón? Eres el cobar- 
dica de siempre... 





¡EH, TÚ, CARA ñ DE MOMIA! 


¡La MOMIA de siempre! —exclamó 
Trampita riendo bajo los bigotes. 
Reconocí a todos mis amigos. 
Estaban hasta el alcalde y Sally Ratonen, que 
dirige La Gaceta del Ratón, el periódico que 
le hace la competencia a El Eco del Roedor. 
Todo parecía normal, todos parecían diver- 
tirse... ¿Por qué, por qué, por qué me reco- 
rría aquel escalofrío a lo largo de la columna 
vertebral? 
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NUNCA HAY QUE 
ACEPTAR INVITACIONES 
DE DESCONOCIDOS... 


De repente, todas las luces se apagaron. 

Oí un crujido: ¡los camareros desaparecieron 
por escotillas invisibles! 

Una voz chillona, a un volumen altísimo, se 


rió pérfida. ERO 


Comprendí que la voz provenía de altavoces 
escondidos por todas partes. 
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e eTás AQUÍ 
oTros ES 


» vos 
¡3 MIEnTe eos 
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NUNCA HAY QUE O ACEPTAR INVITACIONES... 


Mientras la luna llena proyectaba lúgubres 
sombras, muchos roedores intentaron abrir 
las puertas, pero fue inútil: para abrirlas se 
necesitaba una contraseña... pero ¿cuál? 
Otros intentaron trepar por los muros, pero 
el chocolate de que estaban recubiertos era 
viscoso como mantequilla fundida. Todos 
gritaron asustados... 

—Pero ¿qué sucede? 

—¿De quién era esa voz? 








NUNCA HAY QUE O ACEPTAR INVITACIONES... 


-—¿Por qué no se abren las puertas? 

¡Quiero volver a casa! 
Me subí a un banco e intenté tranquilizar a la 
multitud: 
—Mantened la calma. ¡No provoquéis el pá- 
nico, es inútil! ¡Calma, mantened la calma! 
Había comprendido que nadie volvería a 
casa hasta que nuestro misterioso anfitrión 


lo decidiera. 





S 


¡STILTON/NVO, ATRAPA 
EL GANCH/WO! 


Oí el sonido de un helicóptero que volaba 
por encima de nosotros. 

Levanté el morro... A la luz de la luna llena 
entreví un ratón que se asomaba de un heli- 
cóptero con forma de payaso, gritando algo. 


Agitaba un objeto amarillo. Quizá era... 
Y) sí, era... ¡precisamente un Plá ba M0! 


Me limpié las gafas para ver mejor. 
¡Era él, era Metomentodo Quesoso! 
—¡Stiltonino, atrapa el ganchino! 
Un grueso gancho de acero se balanceó fren- 
te a mi nariz, con riesgo de arrastrarme por 
las orejas. Lo atrapé al vuelo, mientras le gri- 
taba a Benjamín: 








¡STILTONINO, Í ATRAPA EL GANCHINO! 


—¡Quédate tranquilo, pequeño, confía en 
mí! ¡Volveré a salvarte! 
Me agarré al gancho con todas mis fuerzas, 
mientras Metomentodo me izaba. 
Cerré los ojos para no ver el suelo que se ale- 
jaba: ¡Brrrrrr, yo sufro de vértigo! 
El viento hacía que me zumbasen los bigotes 
y el corazón me latía con fuerza debido al 
¡Yo soy un roedor intelectuad. no un ratón 
DEPORTISTA! 
Abrí los ojos: Ya estaba cerca, cerquísima del 
helicóptero. 
De un salto, me metí den- 
tro. 
Me temblaban las rodillas del 
Xy canguelo... Tartamudeé: 
—Pe-pero ¿tú sabes pilotar un helicóptero? 
—;¡Stiltonino, yo lo sé pilotar todo (o casi)! 
El helicóptero dio una vuelta salvaje y des- 






pr 


_ ¡STILTONINO, eres 


pués se precipitó en picady una decena de 
metros. 

Por suerte, llevaba puesto el cinturón de se- 
guridad, si no me habría aplastado la co- 
corota contra el techo. Grité: 
—Te lo suplico, sé prudente. ¡No quie- 
ro perder el pellejo, aún soy joven! Et) 
—¿Cóó6ó6mo? ¡No te oigo! ¡Ponte los auri- 
culares y habla por el micrófono! 

Chillé en el micrófono: ¿eeet! 





e 
¡5 prudenteeeceetó 








Él levantó el pulgar: 
—;¡Recibido, Stiltonino! —Después hizo un 
viraje bárbaro que me hizo zumbar las amíg- 
dalas. 

La cabeza me daba vueltas como una peon- 
za, pero intenté razonar. y 
—Tenemos que salvar a nuestros amigos. 
¿Bajamos y abrimos el candado? 
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¡STILTONINO, Í ATRAPA EL GANCHINO! 


—Amposible, para abrirlo es necesario conocer 
la palabra secreta. Para salvar a nuestros ami- 
gos tenemos que encontrarlo a él, ¡a Payaso! 

—¿Payaso? —pregunté—, ¿Quién es? ¿Y qué 
ha pasado desde la última vez que nos vimos? 
—;¡Tantas cosinas! He descubierto que un es- 
pabiladino estaba robando disfracinos, bro- 
minas y, en definitiva, todos los complemen- 
tinos para la fiesta de alloweeh. El tontino 
se hace llamar P-4 1-4 5:0. Tiene un ejérci- 
to entero de Payasinos que llevan siempre 
una máscara. Ha sido Payaso quien ha cons- 
truido el Parque de los Misterios y quien ha 
invitado a los habitantes de la ciudad a su 
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¡STILTONINO, ATRAPA EL GANCHINO! 




















fiesta. ¡El espabiladino sabía que todos irían 
porque no había ningún complemento para 
organizar las demás fiestas! Después de que 
han entrado todos, él ha cerrado los canda- 
dos y... ha empezado a desvalijar todas las ca- 
sas y tiendas de la ciudad. Te he telefoneado 
para avisarte de que no entraras en el Par- 
que, pero la línea tenía interferencias. 

Yo pensé en la llamada... 

—¡NO0 ...yas ...rque ...rios ...0500000! 
Y comprendí entonces lo que significaba: 
—¡No vayas al Parque de los Miste- 
rios! ¡Es peligrosooooo! 

Metomentodo soltó una risita pícara: 





*Gambusino: Tipo sospechoso. 


¡STILTONINO, Í ATRAPA EL GANCHINO! 


—Oh, a propósito, te cuento una cosina di- 
vertidina: éste es el helicóptero privado de 
Payaso, ya verás cómo se enfada cuando des- 
cubra que se lo he soplado. ¡Es todo un 
Gambusino!* ¡Seguro que manda a sus Paya- 


sinos a perseguirnos! 

Yo me volví y vi una bandada de helicópteros 
a todo gas que venía a por nosotros. 

Grité aterrorizado: 

—;¡Ya están aquí! 





AS 





¡ME MEREZCO UNA 
BUENA MERIENDINA! 


Para esquivar a nuestros perseguidores, Me- 
tomentodo hizo acrobacias aéreas. 

Yo (que sufro de mareos) me puse VERDE 

COMO UN LAGARTO CON DOLOR DE TRIPAS. 

—No me encuentro nada bien... 

Metomentodo se rió: 

—Tienes el estomaguino débil, ¿eh, Stiltoni- 

no? Ahora que me acuerdo, ya eras así en la 3 
escuela... 
Yo metí el morro en una bolsita de papel. 
¡Oh, qué mal me sentía! 





Me mareo en los barcos» 
en los aviones y en los 

n los gero” 
en OS trenes, etcétera, et 


yes» 


No 


¡ME MEREZCO UNA AE BUENA MERIENDIMA! 


Metomentodo, en cambio, pilotaba alegre el 
helicóptero, gritando: 


¡ADRENACÍNICOOOOOO0000' 


A pesar de tener el estómago revuelto como 
una lavadora, desde las alturas vi que la ciu- 
dad había sido invadida por un ejército de 
Payasinos que desvalijaban las casas, las tien- 
das y los bancos. 

Dando increíbles giros, Metomentodo consi- 
guió esquivar a nuestros perseguidores. 
Solté un suspiro de alivio: 

_MUEGK... lo hemos conseguido. Pero ¡qué 
miedo! 

—(¿Miedo? ¡Qué va! ¡Ya te diré yo cuándo 
debemos tener miedo! —se rió él, sacando 
un plátano del bolsillo—. Por mil platanillos, 
ahora me merezco... una buena meriendina. 
¡Ñamñamreñamñamñam! 

Devoró el plátano, después lanzó la piel hacia 
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¡Me namezco wa AS ma reno! 


atrás. La piel, sin embargo, rebotó y se desli- 
zÓ justo debajo de los pedales de mando. 
¡Los mandos se habían bloqueado! 
Metomentodo gritó: 

—¡Stiltonino, ahora sí debes tener canguelu- 
chino!* 

El helicóptero empezó a mariposear en el 
aire. 

Miré por la ventanilla y vi el mar debajo de 
nosotros. 

¡La olas estaban cada vez más cerca! 


sima! | : 
¡Cerquí O dd 
9 
El helicóptero cayó al agua y empezó a hun- 
dirse gorgoteando. 


Glub 





tub Yu 





¡ÉSTE 
ES EL SIGNIFICADO 
DE LA AMISTAD! 


¡Metomentodo se había desmayado! 

Intenté abrir la portezuela, pero la presión 
del agua del exterior la mantenía cerrada. 
Sólo cuando el helicóptero estuvo lleno de 
agua lo conseguí. Agarré a Metomentodo por 
la cola y empecé a nadar desesperadamente 
hacia la superficie. 

¡Qué fría estaba el agua! 

¡Y qué CENT estaba el fondo del mar! 
Pero arriba, encima de mí, la luz de la luna 
hacía brillar las olas, como una promesa de 


salvación. 












Nadé, nadé y nadé. Las fuerzas me faltaban y 
los pulmones parecía que me iban a estallar. 
El peso de Metomentodo me hacía difícil na- 
dar, pero yo estaba decidido: nunca lo habrís 
abandonado, mi siquiera si me costaba la 







La cabeza me daba vueltas por la falta de oxí 
geno. 

Por fin salí a la superficie e inspiré a pleno 
pulmón. 

Mantuve la cabeza de Metomentodo 
—Stiltonino... ¡gracias, te debo la vida! ¡Be 
sitobesitobesito! 
Me fijé que en la playa se veían luces: ¡los Pa 
yasinos nos estaban buscando! 
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¡CHICHA PARA 
LOS PECES! 


n vez de ir a la orilla, nos escon- o 
mos bajo un embarcadero. 

or allí debajo corría una alcantarilla 
soltaba un tufo tremendo. 

garrados a los pilares de madera, oímos pe- 
idos pasos retumbando encima de nosotros. 
s Payasinos se rieron: 

«¡El helicóptero se ha caído, yo lo he visto! 
Sí, ha acabado en el mar. ¿BADABAM! 
-Los dos roedores que iban a bordo ya de- 
'n de ser chicha para los peces, je, 


a 


















—En nuestro pa general, 
Torre Payasa. Acaba de quitar 
la tela que cubría el edificio. ¡El 
jefe es muy chistoso, ji, ji, ji! 
Se alejaron. 
Metomentodo me dio un coda- 
zo y yo le hice una seña con la 
cabeza. También yo lo había ORRE PAYASA. 
oído. e 


Ahí estaba el misterio del rascacielos cubie $ 
a e el | 
taba saqueando nuestra ciudad! e AM 


En cuanto se alejaron, nos deslizamos fu 





IS 


SS 


¡PAYAS/NOS 
DE LAS NARIC/MVAS! 












Metomentodo gritó: 
—;¡Payasinos de las naricinas, ya os enseña- 
remos nosotros! 

Yo reflexionaba: ¿Cómo movernos sin ser 
descubiertos? Tuve una idea: 
—¡Pongámonos las máscaras de payaso, así 
nadie nos reconocerá! 
Entonces me saqué las máscaras que me ha- 
bía guardado en el bolsillo: ¡ahora iban a ser 
nos últiles! 

Nos dirigimos hacia el centro, mezclándono 
entre los miles de Payasinos que recorrían las 
calles metiendo mercancías, joyas y sacos de 


dinero en furgonetas. 


1544444 4%%% y 





ANITA 


So 


¡MANTÉN LAS PATAS 
EN LA PALANCA! 


Era imposible acercarse sin que se fijaran en 
nosotros. Metomentodo dijo: 

—¡Ha sido muy fácil soplarle el helicopterino 
a Payaso! Estaba vigilado por Tontorrufo y 
Bobalicucho, los más tontos de los tontos. 
Por mil platanillos, vamos a ver si hay algún 
otro aeroplanuchino que pueda... birlar. 
¡Basta con que tenga un par de aluchas y, 
brummm, podremos despegar! —Entonces 
exclamó—: ¡Eh, aquello es un ultraligero! 
¡Y lo vigilan precisamente Tontorrufo y Bo- a Y. 
balicucho! qe 
Nos acercamos en silencio. Los dos guard 
bostezaron: 
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¡MANTÉN LAS PATAS EN LA PALANCA! 










—Tontorrufo, ¿has visto cómo se ha enfada- 
do el jefe porque nos han robado el helicóp- 
tero? 

—¡Sí, Bobalicucho! 


Lada: RA: Vd cis 
En cuanto se durmieron, Metomentodo en- 
cendió el motor, gritando: 
—¡Adrenalínicooooooo! 

La idea de volar de nuevo con él me dio es- 
calofríos. 

—Pe-pero ¿sabes pilotarlo? 

—¡Ji, ji, jiñi, yo sé pilotarlo todo (o casi)! 
Metomentodo se sacó un plátano del bolsillo. 
—;¡Me merezco una meriendina! 


¡MANTÉN LAS PATAS Lig EN LA PALANCA! 


El ultraligero rozó peligrosamente el tejado 
de un almacén y después empezó a révo]0y€ar 
arriba y abajo como una codorniz reumática. 
—¡Mantén las patas en el volante, te lo rue- 
go! 

Él me corrigió, masticando el plátano: 

—No se llama volante, se llama palanca. 

Yo chillé, despavorido: 

—;¡Vale, vale, palanca! ¡Mantén las patas en 
la palanca o como cáspita se llame! ¡Tengo 
miedoooooo! ¡Y sufro de vértigo! 

—¿De verdad? —Se limpió los bigotes en la 
manga de la gabardina. 

—¡Me saldrán C 4111 A S en los bigotes de 
tantos sobresaltos! —grité aterrorizado. 





A, 


¡ TORRE PAYASA! 


Finalmente avistamos a lo lejos.... 
¡¡¡TORRE PaYasa!!! 

La tela que la cubría había desaparecido y me 
di cuenta de que era... ¡una altísima estatua 
con forma de payaso! 

La flor del sombrero giraba a intervalos re- 
gulares: ¡en realidad era unrada r! 
Aprovechando el instante en que el radar es- 
taba orientado hacia otra parte, nos posamos 
encima del sombrero del payaso. 
Metomentodo hizo un aterrizaje DE LOCOS: 
¡el ultraligero se paró justo justo justo justo 
justo justo justo en el borde! 








Me bajé con los bigotes zumbando del 
canguelo. Metomentodo, en cambio, bajó de 
un salto, royendo un plátaño. 
Tiró la piel al suelo, pero yo la recogí y me la 
metí en el bolsillo, para no dejar huellas... ; 
sobre todo porque no se debe tirar nada al 
suelo! 
Pregunté: 
—¿No puedes parar de comer? 
—¡Cuando estoy nervioso me entra apetito! 
Mientras él seguía masticando y yo recogien- 
do pieles de plátano... 
¡--- NOg des 
O o, 

%s 

A 


97 
ES q, 
Cla estatua! | 


ATTE, 


¡Namiamreñamivam! 
KE KE £ 


Alcanzamos la oreja y descubrimos que era 
una puerta. 








Entramos. 


Bajamos la 
CsCalera 


¡Brrr, qué 
canguelo! 








VSVAVS TUYO J 
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¡PISO CIENTO TRECE! 


Nos encontrába- 
mos frente a un 
ascensor que se 
abrió en silencio. 
En la pared, había 
un mapa de la torre y 





una nota: 


¡Os ENCONTRÁIS 
EN EL piso 1131 


Las puertas del ascensor se abrieron con un 
zumbido. BzZ2222Z2Z22Z... 
Entramos con cautela. 
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¡Piso CIENTO 13 TRECE! 


Metomentodo señaló un botón que 


PLANTA 100: Y 


¡Despacho De Payaso! 











Yo grité: 
—¡Quieto! 
Pero era demasiado tarde: ya lo había pulsado. 
¡El ascensor partió como un cohete hac ió 
abajo! ¡Y me pareció que las amígdalas me 
saltaban encima de la lengua! Las puertas se 
abrieron... y 
Ahora estábamos en el despacho de Paya 
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¿BOMBÓN 
O CHISTECITO? 










El despacho de Payaso era... ¡un teatro! 
¡Nos encontramos sobre un inmenso 
rio circular, rodeado de gradas altísimas! 
¡Todo era de color naranja! 

Y frente a nosotros, justo allí... 

so APPAYASGF 

Llevaba guantes k11893, peluca armari!l, 
y bombín rojo. 







Vestía pantalones 4ZU 
les acampanados, 


un cuello de punta exage- 
rado. El corbatín era 


o.rmarilo con topos violeta. Los zapato- 
nes negros eran brillantes y larguísimos. 
Agucé la vista: ¿qué estaba haciendo Paya- 
so? 

Estaba esculpiendo una calabaza. 

Cuando hubo acabado la observó satisfecho. 
Canturreó con voz chillona... 


¡0H, qué BELLO ES mor 
LLOWEEN eB y 
y se MsTECITO" 













CACACICAOA 


Distraído, Metomentodo cogió un plátano 
empezó a roerlo, pero se atragantó y empezó 
a toser. | 
Payaso gritó... 


| NO, 
¿QUIÉNES $018? toy sable vE 
á mi voz QuERÍS 


Avanzamos temerosos, con las máscaras de 
payaso sobre la cara. Él nos miró suspicaz y, | 
observando nuestra ropa, preguntó: 


NO LLEVA 
FORME NO 
por QUÉ EL UNI 2 
cur ALO ME OCULTAS 


TUD 








Metomentodo aprovechó el hecho de que 
nuestra ropa apestaba y rebatió rápidamente: 


—¡Jefe, hemos llevado los uniformes a la tin- 
torería! 


Observó pensativo mi traje: 
As VESTIDO. 


v 
Aun. Como TO e api 


eL ÚNICO que Y 





TUD 






Entonces miró a Metomentodo... 
vE 
MARILLO VAS 
TU Dt Rena FL muy B 
¡como METONEN 


Distraído, continuó hablando: 


e PL LO A ESE 000! 
de rent nad ss 


de UELICOPTERO porprnt” 





ACASO 





CACA 


Metomentodo no pudo resistirse y se quitó la 
máscara: 

—Pero ¿quién te crees que eres? Me das risa, 
con ese peluquino y el corbatino a topos. ¡Me 
ha divertido robarte el helicopterino! Y soy 
yo el que te va a freír hasta el codo, ¿com- 
prendes? 

Payaso agitó el puño enguantado. 

Me di cuenta de que cuando se enfadaba, se 
le iluminaba la nariz. 










o Pa hs SALORÉÁS! 


Dile 00 AQUÍ N 


porqué 
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¡Un DESAFÍO 
A LA PRIMERA RISA! 






Payaso nos desafió a una extraña competición. 


pa ET . 
¡Apt MARCHA? 


Si 
¡PROMETO QUE Os EIA 


Lancé una mirada de advertencia a Meto- 
mentodo y él me susurró: 

—¡Stiltonino, estaré serio como una momia 
con dolor de tripas! 

Con aire vanidoso, Payaso se puso una flor en 
el sombrero, después saltó a bordo de un co- 
checito minúsculo, destartalado y chirriante. 


p" "1130 — JM 80 —— TE 


¡Un DESAFÍO A $ LA PRIMERA RISA! 


Tocó el claxon, pero un 
chorrito de agua se es- 
trelló cómicamente en 
sus MOrros. 





Fingió tropezar y acabó de morros en el sue- 
lo: era muy divertido... pero conseguí no reír- 
me. 


para pum” 





ines ¿Y LA PRIMERA RISA! 


Se apagaron la lu- | 
ces y Payaso se 










a 


0 


sacó del sombrero 
una calavera fosfo- 
rescente que brilla- 
ba en la oscuridad. 





bueno —le susurré a 
Metomentodo. 
Payaso sacó un es- 
pejo e hizo mil mue- 
cas exageradísimas. 


82 e. 


¡Un a LA PRIMERA RISA! 
24 


Se sentó en ¿90,3% ya 
una silla y el 
cojín soltó un 








ruido diverti- 
dísimo. E col 
A. - 

$ 
$ 

$ 

$ 

es 


Tiró un petardo lle- 
no de pimienta que 
me hizo estornudar. 








Después lanzó una bomba fétida, ¡y os ga- 
rantizo que era realmente apestosa! 

Payaso se me acercó... y se sacó del bolsillo 
una enorme araña peluda. 





Luego 
agarró 






un mar- 
tillote de go- 
maespuma 


blandísima y 
golpeó a mi 
amigo en la 


cabeza. Metomentodo se rió escandalosa- 
mente. 

—;Jo, jo, jooo! ¡Demasiado divertido! 

Yo intenté resistir, pero también empecé e 


a partirme de risa, revolcán- E >» 
dome por el suelo. A 
Payaso corrió alrededor del 





escenario, triunfante. 


Eco 


¡UN DESAFÍO 
A LA PRIMERA 
LÁGRIMA! 


Metomentodo gritó: 

—Te propongo un contradesafío: si consigo 
hacerte llorar... ¡he ganado yo! 

Payaso negó. 

Metomentodo añadió: 

—Claro que si tienes miedo... 

Payaso chilló: 


BIeHo... 
cepto, NAL om 
o wteno NUNCA SE Y 





Mi amigo entonces empezó a contar... $ 
HABÍA UNA VEZ UNA FRESINA-INA-INA EN UN 
CERCADO-ADO-ADO. LA FRES/NA-/NA-/NA ERA 
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_ ¡UN DESAFIO ALA JO» PRIMERA LÁGRIMA! 





PEQUEÑINA-INA-INA Y TIMIDINA-/NA-INA Y PER- 
FUMAD/MA-/NA-/NA Y SE ESCONDÍA SIEMPRE BAJO 
LA HOJ/NAS-/NAS-/NAS. UNA MAÑANINA-INA-INA, 
PASÓ POR ALLÍ UN LOBO-OBO-OBO MALVADO- 
ADO-ADO QUE DIJO: «¡OH, QUÉ FRES/V4-/NA-/NA 
PEQUEÑ/N4-/NA-/NA! ¿QUIÉN SABE SI SERÁ DUL- 
C/NA-INA-INA? CREO QUE SE CONVERTIRÁ EN MI 
MERIEND/M4-/NA-/N4!». ENTONCES SE LA ZAM- 
PÓ DE UN SOLO BOCADO-ADO-ADO: ¡Ñam! Po- 
BRE FRES/N4-/NA-/MA... ¡FIN DE ESTA HISTORIE- 
T/NA-INA-INA TAN TRIST/NVA-/NA-/NA! 

Payaso intentó resistirse, pero unos lagrimo- 
nes le rodaban por las mejillas. Sacó un pa- 


ñolón a topos rojos del bolsillo: > 
- ¡POBRE FRESINARA! ¿e 
Metomentodo me dio un codazo. yo 
—Es la histotia preferida de Y 

mi sobrina. ¡Siempre se 





emociona cuando se la 
cuento! 













—Habéis ganado. ¿Qué queréis como 
mio? 
—¡Queremos la contraseña secreta 
abrir el candado del Parque de los Misterios 
Él hizo una mueca, pero después reveló a re- 
gañadientes: 
-¡LA CONTRASEÑA SECRETA ES... HALLOWEE 
¡Ahora podíamos liberar a nuestros amigos! 
Pero Payaso corrió a una pequeña habitación 
de paredes de plástico rosa transparente, lle- 
na de instrumentos de mando. ¡Era la nariz 
de Torre Payasa! En el suelo vi dos ventanillas 
de plexiglás también transparente: las fosas 
nasales. Él exclamó: 









¡ Y AHORA... ADIÓS 
ADIÓS ADIÓS! 


Oí un ruido de motores. 
La torre vibró. A continuación se 
los brazos y empezó a moverse len 
lista para irse. Payaso susurró: 


esTor Y ami | 
O eN CONVICO nos POL 
Q 


Después gritó a pleno pulmón: 
sTARÉIS. 
ajora CONNICo E a 


yea SE y A PROBAR 
Pd QuE VOY A NVENTAR 
LAS 





—No queremos ir contigo. ¡No puedes obli- 
gar a los amigos a seguirte a la fuerza, debes 
conquistarlos con sinceridad y afecto! 
Mosqueado, Payaso pulsó un botón, y las dos 
ventanas de plexiglás sobre las que nos en- 
contrábamos se abrieron. 


Ros! 
- Nos precipitamos al vacío. 
Pero Metomentodo lanzó su grito de batalla: 
m Pm yz S 
Mero e+oMeto meto > Joqueso* 
Encima de nosotros se abrió un paracaídas 


amarillo que él llevaba escondido bajo la ga- 
| bardina. Metomentodo ex- 









clamó satisfecho: 
E —Mi abuelina siempre 
s me dice lo mismo cuan- 
do salgo de casa por la | 
mañanina: 
















«Coge el paracaídas, porque nunca 
se sabe...» | 
Me atrapó firmemente por la cola 


—¡No me balancees, te 
ruego! ¡Sufro de vértigo! 


te... atrás... Adelante.. 
atrás... Adelante... 
atrás... 





OS ESPERO A TODOS 
EN MI CASA... 


En la Ciudad de los Ratones estaba saliendo 
el sol. Increíble, todo había sucedido en una 
noche... ¡la noche de Halloween! 
Corrimos al Parque de los Misterios y delan- 
te del candado con forma de calabaza, diji- 
mos la palabra HALLOWEEN. 
Las puertas se abrieron... y nuestros amigos 
se agruparon a nuestro alrededor. 
Benjamín suspiró y dijo tan bajo que nadie lo 
oyó excepto yo: 
- —¡Qué pena, este año no hemos celebrado 

Halloween...! 
Sonreí: 
—¿Quién ha dicho que no vamos a celebrar- 
lo? ¡Os espero a todos en mi casa mañana 

por la noche! 








y .. 


COMO DICE SIEMPRE 
MI ABUEL/MA... 











Trabajé frenéticamente y la noche del día si- 
guiente estaba todo preparado. 

Mientras esperábamos a los invitados, le dije 
a Benjamín: 

—Qué pena que Payaso haya conseguido 
huir, aunque ya ha tenido su castigo: ¡está 






¿om ! 





en 
famreb ; 
eS 


COMO DICE SIEMPRE EH MI ABUELAMA.... 


solo! Piensa en lo afortunados que somos 
nosotros, rodeados del afecto de tantos ami- 
gos... Esta aventura nos ha enseñado una lec- 
ción importante: los juegos caros no sirven 
para ser feliz, ¡para divertirse basta con un 
poco de fantasía! 

Benjamín me abrazó fuerte. 

—;¡Tienes razón, tío Geronimo! 

De uno en uno, empezaron a llegar todo tipo 
de monstruos y monstruitos. 

Eran disfraces hechos en casa, pero ¡diverti- 
dísimos! De repente vi un morro familiar: 













COMO DICE SIEMPRE MI ABUEL/MA.... 


¡Meromentodo Quesoso! 
—¿Por qué no te has disfrazado? —le 
gunté. 

Él se pavoneó satisfecho de su habitual 
BARDINA AMARILLA. 

— ¡Claro que voy disfrazado! ¡Voy de Met 
mentodo Quesoso! 
Mientras caminaba entre los invitados, o 
ciendo bebidas y tapas, él parloteaba por do- 
quier. 

—¡Ah, qué aventura tan peligrosa! Debería- 
mos haber recordado lo que siempre di 
mi abuelina: «Nunca aceptes invitacio 
nes de desconocidos». A propósito, 
abuelina también dice: «iNunca te fíes d 
un desconocido que te ofrece algo gr 
tis: antes o después te presentará 
cuenta!». 

—Estoy de acuerdo con tu abuela. Espero 
nocerla algún día. 


COMO DICE SIEMPRE MI ABUELA. 


Él le dio un besito a la foto que llevaba en la 
cartera. 

—¡Ah, qué abuela, Mi abuela! Claro que la co- 
nocerás, ten un poquino de paciencia, le he 
dicho que eres tontino pero simpa- 

tiquino... pero ¿dónde está Stilton 
tu hermana Tea? ¿Sabes go 

que ella es justo mi tipo? 
—¡Qué pena que tú no 
seas justo su tipo! —dije 
yo. 

—Claro que si tú intercedieras... 
—Si no le gustas, yo no 
puedo hacer nada. 

—En mi opinión, ¡la cul- 
pa es tuya! ¡Deberías 
decirle que soy muy gua- 
pino, inteligentino, espe- 
cialino... si tú interce- 
dieras... 











—Pero ¿qué clase de amigo eres si no inten- 
tas ayudarme? ¡Eres malvadino! 

—Es verdad, somos amigos. Para ayudarte, 
organizaré una cena con Tea mañana por la 
noche. 

Él exclamó feliz: 

—Gracias, Stiltonino, ¿cómo puedo com- 
pensarte? —Se dio con la pata en la frente—. 
¡Tengo una ideína! Te presentaré a mi prima 
Quesosita Quesosa. 

—FEjem, gracias. Eres muy amable. ¿Cómo es? 





y ak 
- 


Quesosita Quesosa 


TENGO UNA CITA 
CON EL DENTISTA... 


Pero él ya estaba al teléfono: 
—¿Hola? ¿Quesosita? ¿Qué es- 
tás haciendo? ¿LEVANTANDO 

PESAS? Ah, ¿te estás preparan- 66 
do para el campeonato nacional + 
de levantamiento de pesas? ¿Estás libre 
mañana por la noche o vas a salir con tu no- 
vio? Ah, ¿le has roto un bracino haciendo 
un pulso? Entonces ¡estás libre! Bienbien- 
bien, te propongo una cenita romantiqué-, 
na... Tea y yo... tú y mi amigo Stiltonino... — 
Verás, primina, como te gusta, en mi of 
nión, él es tu tipo... y tú eres el noo q 
sabe cómo le impactarám tus 
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TENGO UNA CITA E) CON EL DENTISTA... 


kilos de SUPERMÚSCULOS, pero no lo 
aplastes como a los otros novios, él es un 
roedor intelectualino... no le rompas nada, 
¿eh? Mira que es mi mejor amigo, ¿eh? 
Hasta mañana, Quesosita, ¡besino besino 
besino! 

Intenté escabullirme. 

—Tengo la sensación de que tu prima no es 
mi tipo y me acabo de acordar de que tengo 
una cita con el dentista... 

Metomentodo me dio una palmada con la 
pata en el hombro. 

—No seas timidino. Verás qué tipino tiene mi 
primina. Tiene un éxito increíble con los no- 
vios: todos caen a sus pies, (¡sobre todo cuan- 
do les pone la zancadilla, je, je, jee!). —Se ilu- 
minó—: Piensa: si yo me casase con tu 
hermana... y fú te casases con mi primina... 
¡nosotros dos seríamos parientes! Te gusta- 
ría, ¿eh, Stiltonino? 
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Pasó un poco de tiempo... Muuuucho tiem- 
po... 

¿Queréis saber cómo acabó? 
La prima de Metomentodo y yo no nos casa-. 
mos. Ella, sin embargo, se convirtió en una 
de mis mejores amigas. 
Pero ésa es otra historia, una historia aventu- 
rera que antes o después Os contaré... 
Palabra de Stilton, ¡Jeronimo Stilton! 
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1. Hincha un globo y átalo con un hilo 














2. En el centro de 
un folio de papel de seda lo suficientemente 
grande como para cubrir el globo, haz un 

pequeño agujero por donde pasar el hilo, 
¡Atención, para hacer el agujero usa unas 
tijeras de punta redonda! 


3. Haz pasar el hilo del globo 
a través del agujero. 


4. Con un rotulador negro dibuja 
los ojos y la boca del fantasma. 
Después cuélgalo como decora- 
ción. 


















1. En una cartulina negra dibuja el mur- 
ciélago que tienes aquí al lado. 


2. Recorta el contorno (atención, 

utiliza tijeras de punta redonda). 

Haz una rendija estrecha para la 
boca. 





3. Enrolla el murciélago alrededor 
de una servilleta y mete la larga cola 
por la rendija de la boca. 








1. Copia este dibujo en una cartulina negra y recórtalo por 
los bordes y por las líneas discontinuas. 








1. ¡Prepara muchas cañitas tremendas para los invitados a 
tu fiesta! Dibuja, colorea y recorta en una cartulina 


(usando 
a ' 


negros, murciélagos, calaveras, arañas! 


Te 


2. ¡Con un trocito de cinta adhesiva por la 
parte de atrás, fija cada dibujo a una cañita! 















1. En cartulina negra dibuja las alas, 
recortando con tijeras de punta redon- 
da y pegando dos alas a los lados de 
cada botella con un trocito de cinta 
adhesiva. 


ARA 
en la botella. 


3. Dibuja dos círculos, recórtalos, colo- 


réalos de amarillo y transfórmalos en ojos 6) 
pintando las pupilas con un rotulador 


negro; pio E 
cejas. 








4. Dibuja una 
boca con cua- 
tro dientes, re- 
córtala y pégala 
en la botella. 














DE LAS 


¡mezcla agua de 
de hojas de men 


48 





trocitos 
haca! 







> 
CENTRIFUGADO DE HORMIGAS 
NEGRAS: ¡mezcla zumo de moras 
con pipas de girasol! 


Pon tj co 
¡así será más impresionante! 














Ingredientes: pasta para pizza, salsa de tomate, huevo 
duro, a Ad Beat bo 
olivas, maíz en grano hervido. 


1. Extiende con el rodillo la pasta y colócala en un reci- 
piente para horno redondo y de bordes bajos. 


2. Distribuye por la superficie la salsa de (43 
tomate, después pon dos rodajas de huevo N 

duro en el lugar de los ojos con una 

oliva en el centro, después dos trocitos 

id, et des NS 

oo 

3. Pon el rábano en el lugar de la nariz, el maíz her- HP 

vido como dientes y cuatro triángulos de queso 

como colmillos. 











PIES A LA SALSA DE CUCARACHA 
1. Pídele ayuda a un adulto y 
recorta rebanadas de pan de 
molde con la forma de un pie. 






2. Extiende en una cara paté de olivas 


negras, después mete «entre los dedos» alcaparras y trocitos 
de oliva. 







1. Pídele ayuda a un adulto y recorta rebana- 
das de pan de molde con forma de media luna. 


2. Extiende en una cara mayonesa y pon en los bordes 
pistachos o granos de maíz hervido. 


3. Coloca encima otra rebanada de pan de molde igual- 
mente recortada en forma de media luna y presiónala un 
poco para que quede bien pegada. 








EL TÚNEL DEL TERROR 
1. Pon en el suelo una gran caja de cartón y decora las pare- 
des interiores y exteriores con dibujos «de escalofrío»: fan- 
tasmas, murciélagos, arañas... 


2. Forra la parte inferior con papel de seda y mete dentro 
serpientes, arañas y escorpiones de goma. 


3. Todos los invitados deberán pasar por el túnel por tur- 
nos, pero ¡con los ojos vendados! 





E 













LA CAJA DE LAS SORPRESAS 

1. Llena una caja de cartón con bromas monstruosas (ara- 
ñas, gusanos, cucarachas, heces dE pla: tiras de 
papel de colores y un anillo... ¡falso! 


2. Cierra la caja y haz un agujero en el centro de una de l: 5 
caras (como en el dibujo de arriba). SA, ¡a 
A 


3. ¡Elige a un valiente que deberá meter lá mano en la caja 
¡ trar el anillo! 





0. YA ahora ¡a pasarlo de miedo! 








E RU SS > 


Ss ÍNDICE 


Ex 


ES FALTAN POCOS DÍAS PARA HALLOWEEN... 
¡HAS PICADO! ¡HAS PICADO! 


>> ¡HAS PICADO! 
¡ÉSTE ES UN CASO PARA METOMENTODO! 
GELATINA VERDE Y GUSANOS APESTOSOS 
e ¡ÁBRELO... SI TE ATREVES! 
EL MISTERIOSO PARQUE DE LOS MISTERIOS 
¡EH, TÚ, CARA DE MOMIA! 
DE DESCONOCIDOS... 
Ex ¡STILTONINO, ATRAPA EL GANCHINO! 
¡ME MEREZCO UNA BUENA MERIENDINA! 
¡ÉSTE ES EL SIGNIFICADO DE LA AMISTAD! 


Y e Y 


7 
10 


14 
18 


22 
28 
30 
34 


38 





y va? TAN 
A e mae 


salio ¿NN 





